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	PREFACIO

	 

	Este breve ensayo mío, aunque en forma más reducida, se publicó el 8 de Septiembre de 2020 en el sitio web Database Italia, del cual me honro de ser colaborador, con un título quizás un poco largo pero decididamente claro y explicativo: Hace cien años, el 8 de Septiembre de 1920, nacía en Fiume la constitución más hermosa del mundo. Lo escribí de golpe, inspirado por la enésima relectura de la obra maestra de Giovanni Luigi Manco Gabriele D’Annunzio e la Reggenza del Carnaro (Gabriele D’Annunzio y la Regencia del Carnaro)1, un ensayo que publiqué en 2012, en los albores de mi aventura editorial. Siempre estaré agradecido a mi amigo Giovanni Luigi, apasionado investigador y profundo conocedor de la figura de D'Annunzio, por haber contribuido a través de su magistral trabajo a que yo redescubriera la figura del Vate y, sobre todo, la historia, social, militar, humana y política de la Regencia de Carnaro en Fiume, una de las experiencias más revolucionarias y avanzadas de la historia moderna. Escribí este panfleto de golpe en uno de los momentos más oscuros de la historia y de la democracia, un momento en que Italia, al igual que muchos otros países del mundo (principalmente pertenecientes al llamado "Occidente"), ya llevaba varios meses precipitada en un abismo de totalitarismo orwelliano, de represión y de negación de los más elementales y básicos derechos políticos y civiles sancionados por una Constitución reducida a papel mojado, adecuándose de forma sumisa a un golpe de estado global "pandémico" planificado y ejecutado por mentes y poderes que definir como criminales sería un eufemismo. Consideraba absolutamente indispensable, en el silencio casi sepulcral de los hipócritas y serviles medios de comunicación del régimen, indignos fabricantes y difusores de mentiras (en ese momento solo dedicados a sembrar el terror y a criminalizar la disidencia), el centenario de la promulgación, en Fiume, de la Carta del Carnaro, definida por Marcello Veneziani «la más hermosa Constitución del mundo», la carta constitucional indudablemente más revolucionaria y socialmente avanzada que la historia haya conocido. Una carta constitucional fruto del intenso y dinámico trabajo intelectual de aquellos hombres extraordinarios que protagonizaron, junto a Gabriele D'Annunzio, la Empresa de Fiume y la breve pero intensa temporada de la Regencia del Carnaro, una experiencia revolucionaria que, como explico en mi ensayo, tuvo corta vida y que terminó sofocada en sangre por voluntad de los Saboya y con las armas del Real Ejército Italiano. Una carta constitucional que fue ideada y firmemente querida no solo por Gabriele D'Annunzio, sino también por el sindicalista revolucionario Alceste De Ambris, también él, como el Vate, masón. He decidido volver a proponer hoy, en la colección de estudios políticos Politeia de Edizioni Aurora Boreale, este escrito mío, con la esperanza de que pueda ser útil a todos aquellos que no conocen en profundidad ciertos acontecimientos de nuestro pasado reciente, pero sobre todo a aquellos – cada vez más numerosos – que hoy resisten fieramente y se insurreccionan contra el Nuevo Orden Mundial, que hoy más que nunca ha mostrado su verdadero rostro, y contra la deriva totalitaria y transhumanista que estamos atravesando. Quise sin embargo, hacer una modificación al título, tomando humildemente prestado del propio D'Annunzio uno de sus lemas más célebres: Insurgir es resurgir. Un lema hoy más actual que nunca, que el Vate acuñó el 22 de Diciembre de 1920, en uno de los momentos más dramáticos del epílogo de la gloriosa como breve experiencia fiumana. De hecho, tituló precisamente Insurgir es resurgir su tercer proclama de la "Navidad de sangre" de 1920. Como bien destaca Giovanni Luigi Manco en su mencionado ensayo, a pesar de la situación desesperada y la gran disparidad de fuerzas, el Comandante no tenía intención de ceder. La reacción no podía, a sus ojos, doblegar la revolución, la vejez no podía triunfar sobre la juventud. «Cuando el rojo auroral se perfila en el cielo – escribe Manco –, la noche del pasado, con el peso de todas sus pesadillas, no tiene escapatoria alguna. Nadie puede detener el curso, imperioso como el amanecer, de la historia. La resistencia de un puñado de legionarios contra el invencible despliegue de un ejército nacional, desde el mar, desde las montañas, desde la llanura, de unos pocos legionarios dispuestos a sacrificar su vida, es todo menos un inútil tributo de sangre, es testimonio de la libertad conquistada, de la firme, inquebrantable, voluntad de refundarla. La sangre de los mártires no se pierde en las oscuras profundidades de la tierra, es gloria de espíritus selectos, huella luminosa hacia el reino de libertad y justicia: ¡Insurgir es Resurgir!»2.

	Fiume es un sueño traicionado pero no apagado y el lema del Navidad de Sangre será posteriormente heredado por el movimiento Justicia y Libertad, fundado en París en 1929, que se distinguió en la lucha por la libertad en España e Italia. ¡Insurreccionarse contra la tiranía es siempre un acto de vida, un resurgir!

	 

	Nicola Bizzi

	Florencia, 25 de Abril de 2022.
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	Enrico Marchiani: Retrato de Gabriele D'Annunzio con uniforme de Ardito, 1921

	(Gardone Riviera, Vittoriale degli Italiani)

	 

	 

	 

	 

	¡INSURGIR ES RESURGIR!

	 

	Fiume, 1920: la libertad traicionada y la constitución más hermosa del mundo

	 

	La Constitución de la República Italiana, aunque haya sido inevitablemente fruto de innumerables compromisos entre las fuerzas políticas surgidas del resultado de la Segunda Guerra Mundial y de la Resistencia, representa indudablemente a los ojos de todo el mundo una verdadera joya jurídica que, desde su entrada en vigor el 1 de Enero de 1948, ha garantizado a generaciones de italianos derechos, justicia social y democracia. Hoy, mientras Italia se encuentra oprimida por un Gobierno tecnocrático, despótico y dictatorial, completamente heterodirigido por fuerzas y poderes supranacionales – un Gobierno que se sostiene sobre el estado de emergencia y el terrorismo psicológico y que, con el pretexto de una falsa "pandemia", se arroga el derecho de reprimir toda disidencia – estamos asistiendo a una evidente paradoja: quien sale a la calle para defender la libertad y esos inalienables derechos políticos y sociales sancionados por la Constitución, es inexorablemente tildado de "conspiracionista", "negacionista" o incluso "fascista". Y, nunca como hoy, nuestra Carta Constitucional ha sido tan ignominiosamente violada, pisoteada y vilipendiada precisamente por aquellos que sobre ella prestaron solemne juramento, en primer lugar el propio Jefe de Estado, el Presidente de la República Sergio Mattarella. Toda esta indecorosa situación debería empujarnos a una profunda reflexión, no solo sobre el significado y los límites de la democracia (cosa que me propuse hacer en un artículo anterior mío en Database Italia, titulado precisamente Reflexiones sobre los límites de la democracia), sino también sobre importantes páginas de nuestra Historia. Sobre todo si se trata de páginas extremadamente gloriosas e injustamente olvidadas. Y de una de estas páginas hoy, 8 de Septiembre de 2020, se cumple el centenario. Hace cien años, de hecho, el 8 de Septiembre de 1920, se promulgaba en Fiume la Carta del Carnaro, definida «la más hermosa Constitución del mundo», como observó Marcello Veneziani en un artículo en su sitio web, pero también la carta constitucional más revolucionaria y avanzada de la Historia. Una carta constitucional fruto del intenso y dinámico trabajo intelectual de aquellos hombres extraordinarios que protagonizaron, junto a Gabriele D'Annunzio, la Empresa de Fiume y la breve pero intensa temporada de la Regencia del Carnaro, una experiencia revolucionaria que, como sabemos, tuvo corta vida y que terminó sofocada en sangre por voluntad de los Saboya y con las armas del Real Ejército Italiano. Una carta constitucional que fue fuertemente ideada y querida no solo por Gabriele D'Annunzio, sino también por otro gran masón, el sindicalista revolucionario Alceste De Ambris. Hace algunos años tuve el honor de publicar, como editor, un excelente ensayo de mi amigo Giovanni Luigi Manco, Gabriele D’Annunzio e la Reggenza del Carnaro (Gabriele D’Annunzio y la Regencia del Carnaro, Ediciones Aurora Boreal), una obra que fue definida por la crítica como «una de las mejores y más completas escritas hasta hoy sobre la historia de la Empresa de Fiume y de la Regencia del Carnaro». Siempre estaré agradecido al autor, un fino intelectual y un querido amigo, por haber contribuido a arrojar finalmente luz, tanto sobre acontecimientos históricos que marcaron de manera indeleble la Historia del siglo XX y que aún hoy deberían representar un faro luminoso para quienes defienden la libertad y la democracia, como sobre la figura y la personalidad de D'Annunzio.
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